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			SOBRE MÍ:
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			Soy Olga Romero, machi/chamana blanca. Trabajo exclusivamente con la luz, ofreciendo un servicio al bien común, sin límites ni fronteras. Pertenezco a una estirpe de octava generación de mujeres medicina machi/chamanas. Guiada por mi sabiduría ancestral y los conocimientos adquiridos a lo largo de mi vida, acompaño a personas que enfrentan traumas, bloqueos emocionales, energéticos o espirituales, ayudándoles a superar sus miedos y elevar su nivel de consciencia vibracional. Mi enfoque es ayudar a transformar sus vidas desde el interior hacia el exterior, mediante una amplia gama de terapias que aplico. Me baso en mi propia experiencia y en la de muchas personas que han experimentado procesos de transformación a lo largo de estos años. Las personas que me consultan se encuentran en diferentes partes del mundo.

			En mi búsqueda personal y de autodescubrimiento, me he formado en diversas técnicas terapéuticas, entre ellas: Maestría Reiki Usui, Maestría Reiki Karuna, Maestría Reiki Angélico, Maestría en Registros Akáshicos, Terapias Atlantes Egipcios, Limpiezas Energéticas, Arquetipos, Mindfulness, Gestión Emocional, Programación Neurolingüística (PNL), Lectura del Rostro y Sanación Energética Avanzada. También creadora del TAROT NAOTAKE, el cual es una herramienta evolutiva que  ayuda a canalizar y así conectar con tu intuición. 
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			Aho.

		

	
		
			PRÓLOGO:

			Desde el momento en que nací hasta mis quince años, mi vida fue un viaje lleno de altibajos, oscilando entre dos realidades debido a mi supuesta enfermedad que me dejaba más muerta que viva. Sentirme anclada y conectada a este plano físico fue un gran descubrimiento personal. A través de mi experiencia, quiero compartir como los seres humanos atravesamos distintas etapas que moldean nuestro ser, impactan nuestras decisiones y acciones, y definen cómo enfrentamos al mundo.

			Quizás muchos de vosotros podáis veros reflejados en mi historia, pues los retos y transformaciones que vivimos como individuos suelen ser universales. Escribo mis vivencias desde un lugar de profundo amor y con la intención de inspirar a quienes lean estas palabras.

			Cada fase por la que transitamos deja una huella indeleble, ya sea en nuestras creencias, emociones o el rumbo que tomamos. Sin embargo, también tenemos la oportunidad de trascender esos patrones, educar nuestras respuestas y evolucionar hacia una versión más plena de nosotros mismos

			Os invito a acompañarme en este recorrido íntimo. En los siguientes libros, continuaré con mi historia personal y seguiréis descubriendo que, a pesar de las diferencias, hay una conexión esencial que nos une como seres humanos en constante crecimiento. Juntos podremos encontrar las lecciones y los regalos ocultos en cada etapa de nuestras vidas.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN:

			La vida de Olga es un laberinto de luchas y confrontaciones intensas que comienza mucho antes de su nacimiento. A medida que Olga crece, la vida continúa poniéndola cuesta arriba, con lecciones que la forjan y la moldean. En este libro, se narra su historia hasta que alcanza los quince años, una etapa crucial en su desarrollo.

			Si te adentras en este relato, es probable que encuentres reflejos de tus propias experiencias, reviviendo momentos de tu infancia y adolescencia, o incluso comprendiendo mejor a tus propios hijos si los tienes.

			Olga te guiará por los recovecos más oscuros y profundos de su pasado, y tal vez, en el transcurso de esta travesía, te veas confrontando y sanando las heridas de tu propia niñez. Al abrir tu corazón a las vivencias de esta valiente joven, podrías descubrir que su historia resuena con la tuya de maneras inesperadas, brindándote una nueva perspectiva y, quizás, un renovado entendimiento de ti mismo.

		

	
		
			¿QUÉ HAGO AQUÍ?

			Lo primero que cruzó en mi mente al contemplar mis pequeñas manos fue la sensación de estar confinada en un espacio cada vez más estrecho, un enigma del que no podía desentrañar su propósito ni comprender la razón detrás de mi súbito despertar. Entonces, un sonido seco resonó a mi alrededor. Abrí los ojos en respuesta a ese impacto, pero solo encontré una oscuridad absoluta. Mi entorno se limitaba a una especie de bolsa redonda llena de líquido, con un extraño cable que se extendía desde mi ombligo y me envolvía en todas direcciones. Con el transcurso del tiempo, ese espacio reducido parecía encogerse aún más, privándome del aire necesario para respirar.

			Inquieta, giré la cabeza en busca de algún indicio, y a pesar de la penumbra, pude vislumbrar unas manos etéreas de color lechoso sosteniéndome y la sonrisa de un niño que observaba con ternura.

			Mi madre, Eli, estaba embarazada de casi seis meses cuando sufrió una caída de un caballo. En medio del pánico inicial, se preocupó por mi bienestar y no pudo ponerse de pie. Su embarazo había sido mantenido en secreto por miedo a la reacción de mis abuelos y al temor al qué dirán. Después de un prolongado momento, Eli se dio cuenta de que solo tenía dolor en la espalda debido a la caída, lo que la alivió.

			A pesar de las circunstancias, Eli seguía profundamente enamorada de Ricardo y consideraba que nuestro vínculo era la única conexión que la unía a él. Guardaba la esperanza de que Ricardo regresara, se disculpara y aceptara su embarazo.

			Sin embargo, el mayor obstáculo en la relación de Eli con Ricardo fue la madre de éste, una mujer controladora y dominante apodada como doña María. Ella tenía en mente otra mujer para su hijo y no aprobaba a Eli como su futura nuera, por lo que tramó un plan que finalmente los separó. ¿Cómo lo logró? Cuando supo que Eli y Ricardo planeaban casarse, difundió una calumnia: 

			—He visto a Eli besándose con otro hombre mientras Ricardo estaba en Santiago buscando trabajo —le comentó a todo el pueblo.

			Ricardo, cegado por la manipulación de su madre, reaccionó con furia cuando Eli le reveló que estaba esperando un hijo suyo. 

			—Si vuelves a buscarme, te golpearé hasta que pierdas a ese bebé que llevas en tu vientre, porque ese hijo no es mío —la insultó en tono amenazante.

			Después de la acalorada discusión entre ellos, Eli huyó asustada y comenzó a reflexionar sobre lo sucedido. Se preguntaba cómo podía haber cambiado tanto el hombre que conocía. Recordaba a Ricardo como alguien amable y comprensivo durante los siete años que fueron novios. Cuando él estaba ausente, ella encontraba consuelo en la idea de mí, su hija, que crecía en su vientre, como una forma de mantener viva su memoria. 

			En esos momentos de soledad, solía hacer las cosas que le gustaban, como montar a caballo. Su yegua se llamaba Guinda, una hermosa yegua marrón con cuatro patas blancas la cual se convirtió en su confidente. Cuando podía, Eli escapaba de la casa de mis abuelos para ir a cabalgarla y desahogarse con ella. 

			Según lo ella contaba, era un día cualquiera, pero la impredecible danza del destino se manifestó cuando un camión, rugiendo como un titán metálico, se abalanzó desde el horizonte. La presión que se sentía fue como la premonición de un desastre inminente.

			Mi madre y Palmira, a lomos de Guinda, se vieron envueltas en una coyuntura de caos y miedo. La yegua, presa del pánico desencadenado por el estruendo del camión, se rebeló contra la realidad que la aterraba. El relato de mi madre dibujaba la escena con trazos de urgencia y peligro, como si el tiempo se hubiera ralentizado en ese momento crucial.

			En el fragor de la situación, el destino oscilaba en una cuerda tensa, y Guinda, una fuerza indomable, reaccionó al terror con una explosión de energía salvaje. El suelo se convirtió en un enemigo efímero mientras la yegua, abrumada por el miedo, desencadenaba una reacción que cambiaría el curso de esa jornada.

			Así, el relato de mi madre dejaba entrever las complejas coreografías de la vida no rural, donde la simplicidad del campo podía transformarse en un escenario de caos en un abrir y cerrar de ojos. La narrativa, que es como un murmullo, una melancolía entre recuerdos, revelaba la fragilidad de nuestras vidas ante los giros inesperados del destino.

			Fue en ese momento de la caída de mi madre que tuve mi primer encuentro consciente con mi ángel guardián de luz, un ser luminoso que nos acompaña a lo largo de la vida. Todos nacemos con uno y respetan nuestro libre albedrío sin interferir en nuestras decisiones. Están ahí para brindarnos compañía y ayuda si la necesitamos. Cuando somos niños, podemos verlos y hablar con ellos. Incluso en la edad adulta, si hemos desarrollado cierta intuición, podemos sentir su presencia y recibir sus consejos. Podríamos representarlo como una creación divina de la fuente misma, de naturaleza etérea, desprovista de un cuerpo físico. Cuando nos sumergimos en la depresión y la negatividad, nos desvinculamos de este ser luminoso. La clave para restaurar este lazo sagrado radica en la fe y en elevar nuestra vibración energética, una conexión que se desentraña en el escenario enigmático de la vida.

			En mi caso, el vínculo se hizo evidente después de la caída de mi madre. Cuando una persona fallece, el ángel guardián de luz la acompaña en su transición al más allá. Dependiendo de nuestras acciones en la vida terrenal, esta transición puede ser de tres tipos. En la religión católica, esto se asemeja al concepto del purgatorio. El primer estado de purificación es para aquellos que llevaron una vida en armonía y paz. El segundo estado es para aquellos que llevaban una vida desequilibrada en su momento final. El tercer estado, el más complejo, es para aquellos que cometieron actos graves, pero se arrepintieron.

			Pasaron dos meses desde la caída de mi madre del caballo, y su embarazo no mostraba signos de desarrollo. Eli se resistía a comer para ocultar su estado, ya que ser madre soltera en aquellos tiempos, especialmente en un pequeño pueblo del sur de Chile en la década de los setenta, era mal visto. Aunque la comunidad estaba plagada de supersticiones, el machismo imperante en la época llevaba a muchas mujeres a soportar el maltrato, socavando su valía y autoestima.

			Mi abuelo Lupercio era un hombre que siempre se mostraba amable conmigo, pero nunca pude conocer su verdadera naturaleza. Eli le tenía miedo, y en su interior, percibía una profunda corriente de rabia, dolor y resentimiento que emanaba de él. Este conflicto tenía sus explicaciones en la relación que Lupercio tuvo con su propio padre, mi bisabuelo.

			Lupercio, mi abuelo, a menudo relataba cómo su padre fue una figura estricta y abusiva, no sólo con él, sino también con sus hermanos. Además, su padre siempre estaba absorto en el trabajo y nunca tenía tiempo para ellos. Cuando finalmente estaba en casa, era un hombre inaccesible, ya que se requería permiso para dirigirse a él y cualquier desobediencia era castigada con una correa implacable. Su madre, mi bisabuela, nunca intervenía para detener las palizas que su esposo infligía a sus propios hijos. 

			La madre de Lupercio, llamada Celia, parecía vivir en un mundo aparte, esquivando la realidad al enfocarse en las tareas domésticas y manteniéndose siempre impecable y disponible para su esposo. Cuando este regresaba del trabajo, era atendido como si fuera un rey.

			Lamentablemente, Lupercio nunca emprendió un viaje personal y evolutivo para sanar las profundas heridas y la ira que cargaba debido a sus luchas internas con sus padres. Inconscientemente, canalizó todo ese dolor y abandono hacia mi abuela y sus propios hijos. Repitió el patrón de su padre al ser extremadamente exigente con sus hijos, incluyendo a Olga, mi abuela. Siempre estaba de mal humor y, al volver del trabajo, sus hijos ya debían estar en la cama. Rara vez expresaba sus emociones y, cuando sus hijos se portaban mal, recurría a la violencia física. 

			En casos en los que no intervenía él directamente, obligaba a Olga a hacerlo. No fue un buen padre y tampoco brindó apoyo a Olga en las responsabilidades del hogar. En su defensa, Lupercio solía justificar su comportamiento con la frase de «eran otros tiempos»; sin embargo, todo cambió cuando sufrió su primera embolia. Esta experiencia lo hizo consciente del daño que había causado a sus hijos y a su esposa. Comprendió que durante gran parte de su vida había actuado de manera egoísta. La embolia marcó un punto de inflexión en su vida y lo impulsó hacia un cambio significativo.

			Los padres de mi bisabuelo materno, Lupercio, tenían raíces vascas provenientes de San Sebastián, España. Aunque nunca habló abiertamente sobre las razones que lo llevaron a emigrar a Chile, mi abuela Olga sugirió en sus relatos que posiblemente enfrentaron dificultades financieras que los impulsaron a cruzar el océano con sus hijos pequeños en busca de una nueva vida.

			Mi bisabuelo paterno, Vicente Echeverría nació en Chile; su madre estaba embarazada de él cuando la familia llegó a Valdivia. Allí, en ese pintoresco rincón del sur, creció mi bisabuelo, antes de que la familia decidiera trasladarse a Chillán, una región famosa por su buen vino y sus exquisitas longanizas, consideradas las mejores de todo Chile.

			Lupercio se crió en esas tierras fértiles, en la casa grande de una zona conocida como Dadinco, siempre lamentando que su familia en España, alguna vez acomodada económicamente, ahora se encontraba en una situación mucho más humilde en un pequeño pueblo del sur de Chile.

			Por otra parte, mi bisabuelo materno, también llamado Vicente Ávila y padre de mi abuela Olga, tenía profunda conexión con la tierra y sus raíces indígenas mapuches. Trabajaba en una colonia de alemanes en el sur de Chile, en la provincia de Valdivia, donde la influencia de las tradiciones europeas y las costumbres mapuches se unían, creando un mosaico cultural único en el que crecieron mis antepasados.

			La historia de cómo se conocieron mis abuelos maternos es un relato que atraviesa el tiempo y las generaciones. Lupercio, con apenas veintidós años, se encontraba cortejando a una de las hermanas de doña María mi abuela paterna, cuando un día de verano, mientras las cigarras entonaban su incesante canto, cabalgaba desde el pueblo de San Nicolás para cumplir con un encargo. Al llegar a una curva del camino, donde se alzaba la casa en la que mi abuela Olga había crecido, la vio por primera vez. Estaba en el patio, vestida con un traje de flores y su cabello trenzado caía sobre sus hombros. Tenía una figura esbelta, ojos expresivos, labios delicados, rostro redondeado y una piel bronceada por el sol del campo.

			En ese momento, sus miradas se encontraron, y Lupercio, un joven atractivo de cabello castaño claro y ojos grisáceos, sintió una conexión inmediata, como si sus destinos ya se conocieran desde otras vidas. Fue un flechazo que atravesó el corazón de mi abuelo, una sensación profunda que no pudo ignorar. Aunque no se sabe con certeza si Olga sintió lo mismo en ese instante, mi abuela siempre comentaba la fuerte atracción que sintieron entre ambos.

			Olga, que apenas tenía once años y medio, había recibido recientemente su iniciación como Machi, un paso importante en su vida espiritual. Nunca imaginó que ese encuentro fortuito marcaría el rumbo de su existencia. Tres años y medio más tarde, después de largas reflexiones, Lupercio reunió el valor necesario para hablar con mi bisabuelo Vicente y pedir la mano de Olga. Consciente de la juventud de su hija, Vicente le preguntó si estaba dispuesta a casarse tan pronto. Olga, deseando liberarse de las estrictas reglas impuestas por su padre, que la mantenía bajo un control autoritario, aceptó con la esperanza de encontrar en Lupercio la libertad y el amor que tanto anhelaba.

			En aquella época, era común que la gente se casase a una edad muy temprana. Mi abuela pasó de la niñez a la adultez sin haber vivido plenamente su adolescencia, una transición que, con el tiempo, le cobraría factura.

			Ella se casó con Lupercio a la precoz edad de quince años, con toda la ilusión de tener un futuro mejor. Juntos tuvieron casi quince hijos, incluyendo a gemelos. Lamentablemente, los gemelos fallecieron; uno de ellos debido a la muerte súbita y otro por neumonía. Además, Olga experimentó un aborto espontáneo y otro de sus hijos falleció en la edad adulta de treinta y tres años debido a un cáncer de estómago que fue fulminante para él. Actualmente, aún sobreviven Diez de sus hijos. 

			Olga dio a luz a todos sus hijos en casa, siempre asistida por su tía Ortensia, la esposa de su tío Reusindo, quien era hermano de su madre, Isolina. Ortensia era una Machi partera, tenía la habilidad y la experiencia necesarias para atender los partos con regularidad. Era conocida en la comunidad como la machi curandera. Olga siempre afirmaba que todo lo que sabía sobre la medicina a base de plantas se lo debía a su tía, a quien admiraba profundamente por su fuerza y dedicación en su labor.

			Ortensia tenía la capacidad de atenuar los síntomas de enfermedades terminales, como la leucemia y el cáncer, y también realizaba rituales de protección para los bebés que se creía tenían el mal de ojo. Además, preparaba infusiones de plantas para aliviar dolores estomacales y realizaba muchas otras tareas relacionadas con la medicina natural. Según la tradición familiar cedida por mi bisabuela, las mujeres Machis de nuestra familia elegían a una sucesora en quien veían una gran fuerza espiritual.

			Mi abuela solía narrar con pasión el día en que fue iniciada como Machi, un momento que marcó su vida para siempre. Tenía apenas once años cuando la ceremonia se realizó en un lugar mágico, cerca de una cascada de agua dulce y cristalina que descendía desde la cordillera de los Andes. Olga, vestida con una túnica blanca y adornada con plumas en el cabello, irradiaba una belleza singular, a pesar de su pequeña estatura.

			En la ceremonia, seis mujeres de su linaje, todas ellas machis, la acompañaron. Formaron un círculo e invocaron a sus espíritus guías, ancestros y animales de poder, cantando a las cuatro direcciones a la vez mi abuela se situaba en el centro. Con esta invocación, Olga se comprometió a usar sus dones y talentos con responsabilidad espiritual, cuidando tanto su bienestar como el de los demás, empleando sus conocimientos sobre las plantas medicinales para ayudar a quienes necesitaran su asistencia.

			Después de este compromiso, mi abuela se hundió en las frías y cristalinas aguas del arroyo, donde la pureza del agua permitía ver claramente sus pies. Al salir, la envolvieron en una manta y le ofrecieron un brebaje caliente para fortalecerla. Durante la ceremonia, se activaron en Olga las capacidades de dislocación y visión espiritual, y aprendió cada uno de los dones de las seis mujeres de su linaje.

			Aunque nunca recibió una educación formal, Olga poseía una sabiduría innata, combinada con una bondad, elegancia y diplomacia que la hacían intachable en todos los sentidos.

			Retomando el embarazo oculto de mi madre, uno de los hijos medianos de la familia aludía que fueron tiempos difíciles para ellos. Él mencionaba que llevaba una gran carga al cuidar de sus hermanos menores, y que la casa a menudo parecía más un cuartel militar debido a la disciplina que imponían Olga y Lupercio.

			Debido a todas estas razones, mi madre no confiaba en nadie, ni siquiera en sus propios hermanos, para abrirse y comentarles lo que estaba experimentando en la fase avanzada de su embarazo. Por lo tanto, se sumía cada vez más en la depresión, sintiéndose sola, despreciada y abrumada por el miedo, la tristeza y la melancolía. Se sentía desdichada por la vida que le había tocado vivir. Eli, con el peso de sus lamentos, destilaba una saga impregnada de la amargura que la vida le había reservado. Cada palabra que escapaba de sus labios era un susurro melancólico que se asociaba a las hebras del destino, teñidas de desdicha y desesperanza.

			Lo que Eli no podía percibir era la oscura sombra que, sigilosa, se insinuaba desde sus pensamientos negativos, filtrándose en las raíces mismas de mi ser, anidando en el útero de su propio vientre. Cada suspiro cargado de desánimo creaba una vibración en su útero, como una premonición silenciosa de la carga emocional que se desplegaría en los años venideros.

			Finalmente, llegó el día del parto. Una leyenda urbana sostiene que las personas nacidas el día de San Juan, tanto para quienes profesaban creencias católicas como para los indígenas mapuches que celebran el inicio del nuevo año con el Wetripantu, creían  que estos recién nacidos poseían   habilidades especiales. Para los lugareños, esa noche tiene un carácter mágico. Según la tradición religiosa, en esta leyenda se supone que San Juan, uno de los apóstoles más cercanos a Jesús según la Biblia, otorga bendiciones y dones en esa fecha.

			En la casa de mis abuelos, todos estaban celebrando, pero mi madre, inquieta y sintiéndose mal, no podía pasarlo bien en la fiesta. Comenzó a acariciar su vientre cuando las contracciones comenzaron a manifestarse. Con la mirada perdida en el infinito, ella sabía que el momento había llegado y que no podía evitar lo inevitable.

			Era una fría noche de invierno. Sus hermanos habían encendido hogueras se expresaban corporalmente al ritmo de la música alrededor del fuego, disfrutando del mágico encuentro familiar en la vieja casa de campo de los padres de Eli.

			Todavía recuerdo ese lugar… que me daba paz, tranquilidad y serenidad. Estar en esa finca rodeada de árboles frutales, flores de todo tipo y viñedos era como estar en un lugar mágico. Experimentaba mirando a mi alrededor como si el tiempo se detuviera. Las horas se hacían interminables, y la belleza del entorno me atrapaba, a pesar de que la casa de mis abuelos no fuera la más lujosa del mundo. Era una casa de adobe, estucada con cemento, con suelos pintados de tierra roja y pequeñas ventanas cuadriculadas. Sin embargo, para mí, era mi refugio. Siempre tengo en mente mi habitación, que era la única de la casa con un ventanal enorme que la rodeaba. Las ventanas, todas pequeñas y con sus respectivos marcos, estaban dispuestas en la superficie con una especie de borde bajo el ventanal. Mi abuela la llenaba de flores de interior llamadas alegría del hogar. Me gustaba mirarlas y sentir como si esas pequeñas flores de colores se comunicaran conmigo.

			Volviendo a esa noche, todos los familiares y hermanos de Eli estaban felices, realizando rituales de San Juan y poniendo a prueba su destino. Uno de esos rituales era el Ritual de las papas. Consistía en que una persona tomara tres papas: una sin pelar, otra pelada a medias y la última completamente pelada. Estas se colocaban alrededor de la hoguera hasta la medianoche. En cuanto sonaban las campanas de medianoche, todos tenían que correr a poner las tres papas debajo de sus camas. Al día siguiente, el veinticuatro por la mañana, recogían una de las papas al azar sin mirar y, dependiendo de cuál fuera, se determinaba cómo les iría el resto del año. Si cogían la papa sin pelar, tendrían un año próspero y de éxito en todas las áreas. Si cogían la papa a medias pelar, tendrían altibajos económicos y en sus relaciones personales. Si cogían la papa completamente pelada, tendrían el peor año de sus vidas. Era un ritual arriesgado y, quienes lo hacían, afirmaban que los resultados se cumplían al pie de la letra.

			De repente, se escuchó un grito de dolor que rompió el silencio que reinaba en la fiesta. Todas las miradas se cruzaron y todos se preguntaban qué había sucedido. Entonces, vieron a mi madre llorando en el suelo de dolor. La primera idea que pasó por la mente de Olga fue que algo de la cena le había caído mal. Mi abuela ordenó que llamaran a una ambulancia inmediatamente. Todos corrieron en medio del caos.

			Aproximadamente media hora después de todo el alboroto, llegó la ambulancia. Eran alrededor de las once y media de la noche del veintitrés de junio de mil novecientos setenta y ocho.

			Mientras tanto, yo estaba dentro del vientre de mi madre, acompañada de mi ángel guardián de luz. Sentía una gran presión y una fuerza extraña que me impulsaba a salir al mundo desconocido que me esperaba. En ese momento, experimenté una sensación de parálisis, viendo cómo la bolsa de líquido amniótico en la que me encontraba estaba a punto de romperse en una zona donde no había luz alguna. Además, escuchaba ruidos confusos desde el exterior, como el sonido de la ambulancia o las conversaciones de mi abuela con los paramédicos. Era una situación nueva.

			Olga, que normalmente era una persona tranquila, comenzó a sentirse inquieta. Eli estaba resistiéndose a ser examinada, pero finalmente no pudo soportarlo más.

			—He roto aguas. He estado ocultando mi embarazo durante estos nueve meses... Ya no puedo más —confesó desconsolada entre sollozos.

			Aún en el interior de su vientre, podía percibir todas las emociones de mi madre, incluyendo el rápido latido de su corazón. Después de tres o cinco gritos de Eli, me preparé para salir por ese extraño y gelatinoso canal, envuelta en la bolsa amniótica que ya se había roto y estaba llena de desechos. Agarré el cordón umbilical con mis manos y no quería soltarlo. No tenía ganas de abandonar mi refugio y enfrentar el mundo exterior. Sentí cómo mi querido ángel guardián de luz me ayudaba a salir del vientre de mi madre y se posicionaba a mi lado derecho.

			—Son las doce de la noche —dijo mi abuela.

			—Los paramédicos dicen que ha sido una niña, felicidades —anunció el paramédico que asistió el parto de mi madre en esa lluviosa noche de invierno.

			Mi abuela no podía creer lo que veía. Se quedó sin palabras. Nunca imaginó que los dolores de Eli fueran en realidad contracciones de parto. Mi madre, avergonzada, en silencio y con la cabeza gacha, esperaba la reacción de Olga, que la sorprendió gratamente. Al cogerme en sus brazos, Olga sintió un inmenso amor y ternura. Me sintió como su propia hija, como si ella misma me hubiera dado a luz en lugar de Eli. Al tenerme en sus brazos, afloraron en ella los recuerdos de los abortos y la pérdida de sus hijos anteriores. Inconscientemente, me asoció como si yo viniera a reemplazarlos, y no permitió que mi madre me cogiera. Me tenía completamente acaparada.

			Mi madre solo me había comprado un trajecito y un chal blanco que había escondido hasta ese día del parto. Mi abuela me vistió con ese traje y observó lo pequeña que era, pensando que todos sus hijos al nacer habían sido más grandes y robustos. Por un momento, se sintió triste al pensar en todo lo que su hija había vivido en silencio, sin alimentarse adecuadamente, y cómo eso había afectado su apariencia. Eli parecía no haber dado a luz debido a su delgadez. Olga movía la cabeza de un lado a otro, reflexionando sobre todo lo que había sucedido.

			Eli me dio a luz en la ambulancia mientras esta estaba en movimiento, balanceándose de un lado a otro debido al mal estado de la carretera. Fue frente a una fábrica de azúcar.  Eli permitió que mi abuela eligiera uno de mis nombres, con la condición de que ella estuviera contenta y no le reclamara por haber ocultado su embarazo. Entonces, mi abuela decidió llamarme como ella, la dulce Olga, representando la posibilidad de que yo pudiera cumplir sus sueños y deseos frustrados. 

			Una vez que llegamos al hospital, me registraron y me pesaron. Pesé dos kilos novecientos gramos y medí cuarenta y siete centímetros. Las enfermeras le decían a Eli que era una niña hermosa con unos grandes ojos. Mi madre cuenta que las dos nos ganamos el aprecio de todo el equipo médico de San Carlos esa noche. Las monjas de la Cruz Roja que estaban haciendo trabajo voluntario en el hospital esa noche me trajeron regalos y ropa. Eli, después de tanta amargura vivida durante nueve meses de tortura, finalmente reflejó una sonrisa en su rostro y se sintió querida y cuidada. Aun así, tenía la preocupación de cómo reaccionaría mi abuelo cuando llegara a casa conmigo, y eso la tenía nerviosa.

			Entre mi abuela Olga y Eli, había poca comunicación verbal. Parecía que se entendían con la mirada. Olga con su mirada le hacía sentir que todo estaría bien.

			Mientras tanto, mis tíos y mi abuelo, inquietos, esperaban noticias de Eli. ¿Qué le había sucedido? Pasaron mil pensamientos por sus mentes, pero nunca sospecharon que Eli estuviera embarazada y que hubiera ocultado su estado durante nueve meses.

			Un año antes de que Eli quedase encinta, mi abuelo Lupercio, a quien llamaban don Lupe, sufrió una embolia. Esto le afectó la movilidad de la pierna derecha. Sentado en una silla de madera rústica frente al fuego, comenzó a mirar su viejo reloj con minuteros desgastados y descoloridos por los años. Cada vez que lo miraba, le venía a la mente su padre, Vicente. Fue el único regalo que recordaba que su padre le había dado con amor. Este reloj era una reliquia familiar que había pasado de padres a hijos, y en primer lugar perteneció a su abuelo José. El viejo reloj le hacía viajar en el tiempo, y sus suspiros parecían quedarse sin aliento, revelando que detrás de su aparente dureza se escondía un corazón sencillo y noble. Aquellos que lo conocían bien lo sabían.

			Largas horas de espera y la falta de noticias de Eli y Olga comenzaron a hacer que la pierna de Lupercio le doliera más. Sin embargo, resistió hasta el amanecer. Sentado en esa silla de madera, perdido en sus pensamientos sin prestar atención a la compañía a su alrededor, sus memorias lo envolvieron. Sentía como si estuviera escuchando a su padre, Vicente, hablarle sobre esa reliquia familiar. Su abuelo José había comprado el reloj en uno de sus viajes de trabajo a Italia, y se lo regaló a Vicente en su veintiún cumpleaños. Siguiendo la tradición familiar, Vicente  se lo entregó a Lupercio cuando se casó con mi abuela Olga.

			Uno de los sueños de Lupercio era reconectar con la tierra de la que provenían sus antepasados, sus abuelos. Quería conocer más sobre sus raíces y viajar al viejo mundo, como solía decir, encogiéndose de hombros. Cada vez que oía hablar de España, se imaginaba cómo habría sido su vida si hubiera sido diferente, con otros hijos, otras mujeres, otros trabajos, y quizás si sus abuelos no hubieran caído en la ruina. En segundos, todas esas reflexiones pasaron por su mente.

			No recuerdo haberlo escuchado hablar sobre por qué sus abuelos emigraron a Chile; ese tema parecía tabú en la familia. Creo que mi abuelo Lupercio guardaba resentimientos hacia sus abuelos y padres. 

			Siempre me contaba historias de cómo le habría gustado vivir en el extranjero, ya que tenía un corazón viajero, pero su vida se limitó a quedarse allí. Mi abuelo siempre estaba sumido en su mente y parecía vivir en el pasado. A menudo daba la impresión de que no vivía en el presente y, cuando sí que estaba presente, parecía distante.

			A mí me encantaba escucharlo hablar y ver cómo se le iluminaba la mirada al contarme cuentos. Creo que yo era su alegría de vivir. Sin embargo, cuando cumplí un año de edad, mi abuelo Lupercio quedó parapléjico debido a una segunda embolia. Él solía decir que sus días se hacían interminables en esa silla de ruedas. Mi tío Toño le regaló una silla de ruedas artesanal en la que yo podía sentarme en un extremo, como si fuera un asiento. Esa silla la había fabricado mi tío a partir de una silla normal a la que le había colocado ruedas de bicicleta. Era una silla única y peculiar. 

			Mi abuela Olga nos empujaba a los dos en esa silla, y todos los días hacíamos un recorrido por el bosque de eucaliptos que mi abuelo Lupercio había plantado, además de los pinos y viñedos, junto con muchos árboles frutales. Aún perdura en mi mente el aroma a pino que en su estancia guardaba mi abuelo querido; era su perfume favorito y le encantaba. Ese aroma peculiar se mezclaba con el de los árboles, y pasábamos horas en el bosque mirando al cielo, analizando las nubes y riéndonos a la vez veíamos figuras en ellas. Para mí, fue un regalo vivir esas experiencias en compañía de mi abuelo Lupercio.

			La tarde del veinticinco de junio de mil novecientos setenta y ocho, a mi madre y a mí nos dieron el alta del hospital de San Carlos. La matrona le dijo a mi madre que todo estaba bien con nosotras dos, así que llegó el momento de regresar a casa. Durante el trayecto de vuelta a la casa de campo, donde todos esperaban ansiosas noticias sobre la salud de Eli, Olga intentaba tranquilizar a mi madre diciéndole que yo era una bebé preciosa y muy despierta, y que seguramente ganaría el corazón del resto de la familia. También le rememoró que lo que había hecho, ya estaba hecho, y que no debería sentirse culpable por haber ocultado su embarazo durante los nueve meses. Sin embargo, mi madre seguía sin sentirse bien consigo misma y continuaba ocultando sus verdaderos sentimientos a Olga.

			Mi madre era una mujer muy tranquila, introspectiva, intuitiva, de corazón noble y sencilla. Recapitulo con vaguedad unos hechos, tendría alrededor de cuatro años de edad. Creo que mi mente ha querido borrar ese acontecimiento, pero sigue en mi memoria de forma tenue y constante. En ese día, la prima de mi padre, a quien todos llamaban la loca Flora, por razones desconocidas, se lanzó sobre Eli y comenzó a golpearla enloquecida. Mi madre se dejó golpear delante de mí, y en ese momento mi tía Palmira, quien acompañaba a mi madre, me sujetaba con fuerza porque yo no dejaba de llorar y quería defender a mi madre.

			La única pregunta que pasaba por mi mente en ese momento era «¿qué le pasa a mi madre que no se defiende?». Esa pregunta volvía una y otra vez a mis pensamientos mientras observaba cómo la loca Flora continuaba golpeando a mi madre. Ni mis llantos ni los gritos desconsolados de Palmira lograron detenerla. Finalmente, dos hombres corrieron para sujetarla, pero la loca Flora seguía chillando y luchando contra ellos. Casi no podían mantenerla bajo control. En ese momento, alcé la mirada por un instante, ya que Palmira me tapaba la cara, y vi a Eli inconsciente y ensangrentada en el suelo. No entendía lo que estaba sucediendo, pero sentí un dolor intenso en el pecho, como si un puñal me atravesara. 

			En este instante donde, experimenté por primera vez sentimientos de frustración, ira, impotencia y desolación, aunque debido a mi corta edad, no podía poner nombres concretos a esos sentimientos.

			Años después, le pregunté a Eli qué había sucedido aquel día con la loca Flora y por qué no se defendió. Ella me respondió que lo hizo porque Palmira y yo estábamos presentes, y temía que la loca Flora nos hiciera daño a alguna de las dos. Por esa razón, decidió dejar que la golpeara. En ese momento de mi vida, no pude comprender su reacción, y la respuesta que me dio me pareció sin fundamento.

			Cuando mi madre me contaba la reacción de mi abuelo Lupercio al verme por primera vez, describió que se quedó congelado, atónito y sin palabras. No sabía cómo reaccionar. Después de un rato, finalmente se acercó: 

			—Vaya, vaya, vaya, qué sorpresa —sonrió al verme dormida en los brazos de mi abuela Olga. 

			Yo llevaba un trajecito de color azul claro que las monjas de la Cruz Roja habían regalado a Eli para mí, y estaba envuelta en el chal blanco que ella misma había ocultado antes de mi nacimiento. 

			En ese momento, mi abuelo Lupercio sintió una inmensa ternura por mí y me tomó en sus brazos, algo que no había hecho con ninguno de sus hijos. Esta reacción sorprendió a Olga y la hizo feliz por la buena acogida de mi abuelo hacia mí. Lupercio exclamó en voz alta que había una nueva integrante en la familia y animó a todos los presentes a acercarse a conocerme. Los vecinos, mis tíos y todos estaban muy sorprendidos, pero Eli se sentía muy avergonzada e incómoda. Lo único que deseaba era estar sola y desaparecer.

			Pasaron tres meses después de mi nacimiento, y en la casa de mis abuelos todo había vuelto a la normalidad, al menos eso pensaban, hasta que un día mi madre me dejó durmiendo en la cama mientras ella ayudaba en la cocina a mi abuela con la cena. Tenían mucho trabajo, ya que eran una familia numerosa y mi abuela Olga estaba sola para ocuparse de todo. Esa noche, prepararon un plato típico de la zona llamado charquicán, que consistía en una macedonia de verduras hervidas, luego salteadas en la sartén y cubiertas con una longaniza hecha a la parrilla. El aroma de las longanizas se esparcía por toda la casa. 

			Mientras Eli trabajaba en la cocina, le pidió a su hermana pequeña, Palmira, que fuera a echarme un vistazo en la habitación. Palmira volvió llorando, diciéndole a Eli que me había encontrado inmóvil, con los ojos abiertos y sin moverme. Un escalofrío aterrador recorrió a Eli, una sensación de parálisis la invadió por un momento. Corrió a la habitación como pudo, y la escena que vio no fue de su agrado. Solo se escuchaban los sollozos de Eli, cuyos llantos desconsolados llenaron la habitación. Estaba devastada.
— ¿Qué le pasa a la niña? No respira ¡se me ha muerto mi hija! ¡Olga no respira! —gritaba.

			La familia, consternada y sin poder calmar a Eli, mi abuela Olga llorando y mi abuelo Lupercio tratando de mantener la calma, aunque finalmente rompió en lágrimas. Fue la primera vez que la familia vio a Lupercio llorar. 

			Mis tíos corrieron a buscar a la tía Ortensia y al médico del pueblo. Después de una larga espera, el médico llegó acompañado de Ortensia, quien intentaba tranquilizar a la familia y, sobre todo, a Eli, dándole palabras de aliento. El médico me examinó y, al salir de la habitación, dijo a la familia que no había nada que hacer, que la niña estaba muerta y que debían prepararse para el funeral. Mi madre, llorando, repetía que eso no podía ser, que su hija no estaba muerta y que ni siquiera la habían bautizado. Sus ojos estaban llenos de lágrimas. 

			La tía Ortensia propuso realizar un ritual chamánico en lugar de un bautizo y llamaron a la tía Cora para llevar a cabo la ceremonia. La tía Cora era conocida por realizar bautizos chamánicos y era una mujer mayor con cabellos blancos y largos, siempre llevaba una trenza enrollada en su cabeza y prefería vestir con ropas anchas y cómodas. Cora organizó todo para el ritual y me vistieron de blanco. 

			En la ceremonia, me presentaron ante siete direcciones, animales de poder, guías espirituales, elementales de la naturaleza, elementos de luz, la madre Tierra, la energía del cosmos y el gran padre cielo o gran espíritu de luz. Se invocaron todas estas fuerzas y luego me presentaron ante ellas. 

			En tanto mi familia lloraba mi supuesta partida, yo experimentaba algo extraordinario. Me encontraba en un lugar etéreo, un espacio que desafiaba toda lógica y comprensión. Allí, la luz y la oscuridad coexistían, y yo flotaba en un limbo entre la vida y la muerte. Seres de luz me rodeaban, zumbidos inaudibles llenaban el aire, y un sentimiento de paz me envolvía.

			La noticia de mi muerte se propagó por el pueblo como un reguero de pólvora. El médico, un hombre de edad avanzada con manos curtidas, pero precisas, llegó a la casa. Después de examinar mi pequeño cuerpo, confirmó la tragedia. La funeraria fue contactada y, en poco tiempo, trajeron un ataúd diseñado para alguien tan joven.

			A medida que esto sucedía, mi madre, desconsolada, buscó refugio en su fe. Se arrodilló en medio de la rueda medicinal, tomó mis manos frías entre las suyas y comenzó a rezar. Sus palabras, llenas de amor y desesperación, comenzaron a llenar cada espacio vacío de la habitación. 

			—Por favor, devuélvemela —repetía una y otra vez mientras sus lágrimas caían sobre mi rostro inerte.

			Y algo mágico ocurrió. Su fe, su amor inquebrantable, creó un puente entre los dos mundos. En el plano espiritual, sentí un llamado, una fuerza que me atraía de regreso. La paz y serenidad del otro lado comenzaron a desvanecerse, y una sensación de pesadez en mi cuerpo me invadió.

			Con un sobresalto, mi corazón comenzó a latir de nuevo. Mi pecho se elevó y un suspiro emergió de mis labios. Las presentes en la rueda medicinal no podían creer lo que veían. Mi madre, con los ojos desbordados de lágrimas, me abrazó con fuerza, agradeciendo al cielo por el milagro.

			Sin embargo, esa experiencia cambió mi esencia para siempre. Aunque había regresado al mundo de los vivos, una parte de mí permanecía conectada con el más allá. Adquirí uno de mis muchos dones: la capacidad de moverme entre el mundo de los vivos y el de los muertos. Mi alma ahora era dual, un puente entre dos realidades.

			Mi madre insistió en que me realizaran esta iniciación chamánica, ya que el sacerdote del pueblo se negó a bautizarme debido a que era hija natural, es decir, no tenía padre reconocido.

			En los recuerdos relatados por mi madre, el periodo posterior a mi primera muerte física se tiñe de angustia y temor. Eli, desbordada por la inquietud, confesó su profundo miedo a revivir ese oscuro episodio. Las fiebres que asolaban mi cuerpo superaban los cuarenta grados, sumiendo a los médicos en perplejidad al no hallar explicación alguna.

			En el transcurso de ese tormentoso lapso, retrocedí en la memoria para encontrarme dentro del vientre de mi madre. Allí, experimenté su angustia y dolor, siendo testigo silente de la soledad que la embargaba. Incapaz de expresar su miedo con el mundo exterior, ella se sumió en un silencio bañado por el sabor de la desesperación. Sentía como un puñal en mi corazón que se forjaba al unísono con el suyo, una conexión inexplicable que va más allá de lo que la mente humana puede observar.

			En ese instante, mi alma se elevó sobre la dimensión física, consciente de que estas vivencias son una elección profunda de mi ser.

			Los temores profundos de mi madre Eli tomaron forma de pesadilla cuando, con unos nueve meses y medio, volvió a suceder. En esta ocasión, la cruel realidad se manifestó ante los ojos de mi madre. Al levantarse, se encontró con la visión desgarradora de mi cuerpo inerte en la cama, sin señales aparentes de respiración. Parecía estar sumida en un sueño profundo, pero la falta de movimiento y respuesta revelaba la amarga verdad: otra vez, me había deslizado hacia la muerte sin una explicación clara.

			Nuevamente, llamaron apresuradamente a la tía Ortensia y al médico del pueblo. Las horas se estiraron en una espera angustiosa, casi seis horas de mi travesía en el más allá.

			La noticia de mi segundo fallecimiento sacudió nuevamente a mi familia y a todo el pueblo. Esta vez, no fue la muerte súbita lo que se sospechó, sino otro misterioso episodio que desconcertó a los médicos y a los expertos en salud. Durante casi seis horas, permanecí sin signos vitales mientras los corazones de mis seres queridos se llenaban de preocupación y desesperación. Pero mi madre, con su fe inquebrantable, se negó a rendirse.

			Ella me tomó en sus brazos de nuevo, como si entendiera que esta era otra prueba que debíamos superar. Sentía que era algo destinado a suceder, parte de un plan más grande que aún no se revelaba por completo. Durante esas largas horas, mi madre oró, rezó y luchó por mi vida. Y finalmente, el destino nos sonrió una vez más.

			Con un suspiro y un latido que se reavivó, volví a la vida. Las lágrimas de alegría y alivio, tan puras, fluyeron desde los ojos de todos, y cada uno de ellos comprendió que algo extraordinario había ocurrido. Mi madre no podía evitar sentir que yo tenía una conexión especial con el universo, una relación íntima con lo divino y lo desconocido.

			Después de este segundo episodio, mi madre cambió radicalmente su enfoque. Decidió dejar su trabajo y centrarse en mi cuidado y bienestar. También se convirtió en el apoyo principal de mi abuelo Lupercio, quien, parapléjico desde hace un año, necesitaba atención constante. Mi madre se entregó al cien por cien a su familia, y su amor y sacrificio se convirtieron en el cimiento que nos sostenía.

			Con el tiempo, mientras crecía y prosperaba, se hizo evidente que yo tenía una conexión inusual con la naturaleza y los animales. Mi madre afirmaba que podía comunicarme con ellos de una manera que iba más allá de lo común. Recuerdo un incidente con las vacas en el rancho. Me acerqué a ellas sin miedo, y en lugar de alejarse o mostrarse hostiles, parecían protegerme, como si supieran que yo era parte de su mundo.

			Otro día, mientras exploraba cerca de un río, tropecé y caí al agua. Parecía que estaba perdida, pero en un instante, como si coordinaran un esfuerzo para salvarme. Mi madre quedó atónita y agradecida por estos eventos inusuales.

			Mi madre solía decir que sentía que no pertenecía completamente a la Tierra, como si viniera de algún otro lugar, de otro mundo. Mi relación con la naturaleza y los seres vivos era misteriosa y especial. A medida que crecía, esta conexión se profundizaba, y yo me convertía en un enlace entre dos mundos: el nuestro y uno desconocido lleno de secretos y maravillas.

			Esa dualidad espiritual, que experimenté desde temprana edad, me llevó a explorar mi propia esencia y a comprender que mi destino estaba entrelazado con algo más grande de lo que jamás hubiera imaginado. Cada día, la línea entre lo físico y lo espiritual se desdibujaba un poco más, y yo, una niña especial en un pueblo pequeño, me convertía en un puente entre dos realidades. ¿Qué secretos más revelaría el tiempo?

			Los eventos que ocurrieron en ese período de mi vida continuaron sorprendiendo a mi familia y a todos los que me rodeaban. Cada día estaba lleno de maravillas y desafíos, y mi abuela se convirtió en mi guía y protectora, mientras yo exploraba los misterios que rodeaban mi existencia. La dualidad espiritual se manifestaba en mí de maneras cada vez más notables.

			Una de las experiencias más impactantes ocurrió cuando tenía apenas tres años. Mi madre me llevó al bosque cercano al pueblo, un lugar que siempre me había atraído de manera inexplicable. Mientras caminábamos por el denso follaje, sentí una profunda conexión con los árboles, las hojas crujientes bajo mis pies y el bisbiseo del viento entre las ramas.

			De repente, algo extraordinario sucedió. Un grupo de ovejas, criaturas tímidas y esquivas, se acercó a mí como si me conocieran desde siempre. No mostraban temor ni hostilidad, más bien parecían saludarme. Mi madre observaba con asombro mientras las ovejas se acercaban y comenzaban a rodearnos.

			Nunca antes había visto algo así. Era como si los animales reconocieran mi esencia y supieran que yo no les haría daño. Me sentí en comunión con ellas, como si tuviéramos un vínculo espiritual que trascendía la comprensión humana. Esa experiencia dejó una marca indeleble en mi corazón y en mi alma.

			Otro incidente notable ocurrió en una tarde soleada en el campo. Mientras jugaba cerca de un grupo de vacas, una de ellas se acercó y me miró directamente a los ojos. En lugar de sentir miedo, sentí una profunda conexión con el alma gentil de la vaca. Me acerqué y la acaricié suavemente, y en ese momento, pareció que todas las vacas se acercaban y se colocaban a mi alrededor, como si me estuvieran protegiendo.

			Estos eventos no pasaron desapercibidos en el pueblo. La gente comenzó a hablar de mí como si fuera una niña especial, dotada de un don único para comunicarse con la naturaleza y los animales. Algunos me llamaban la niña de la Naturaleza, mientras que otros cuchicheaban que había algo mágico en mi presencia y otras personas más escépticas que no se creían nada de lo que me sucedía a mi corta edad. 

			Mi abuela, siempre atenta a mi desarrollo, se esforzó por comprender y nutrir mis habilidades especiales. A medida que crecía, mi conexión con el mundo espiritual comenzaba a crecer aún más. Comencé a experimentar visiones y sueños que parecían revelarme secretos ocultos del universo.

			A pesar de que mi vida estaba llena de misterios y maravillas, también enfrenté desafíos. La dualidad espiritual que vivía en mí a veces era abrumadora. Me sentía atrapada entre dos mundos, como si estuviera en constante equilibrio entre lo tangible y lo intangible.

			A medida que crecía, mi abuela se convirtió en mi confidente y guía en este viaje espiritual. Juntas exploramos los misterios de la naturaleza y los secretos del alma, y cada día me acercaba más a comprender mi propósito en este mundo. ¿Qué significaba ser una niña que vivía entre dos mundos? ¿Qué revelaciones me depararía el futuro? Solo el tiempo y la conexión con lo divino lo revelarían. Mi madre, a pesar de la presencia y guía de mi abuela como chamana, se mostraba renuente a aceptar y apoyar mis dones espirituales, y esta actitud persiste hasta el día de hoy.

			Aún recuerdo que en una calurosa tarde de verano, cuando tenía apenas cinco años, mi tío Manuel se convirtió en un personaje fundamental en mi vida, pero de una manera que ni él ni yo habíamos imaginado. A pesar de que existía una diferencia de edad considerable entre nosotros, Manuel y yo compartíamos momentos en la casa de mi abuela, a quien cariñosamente llamaba mamá vieja. Para mí, ella era un faro de amor y sabiduría, y le demostraba mi afecto llamándola de esa manera.

			Sin embargo, este gesto sencillo se convirtió en un punto de conflicto. Mi tío Manuel, ocho años mayor que yo, comenzó a sentir envidia de la relación especial que tenía con mi abuela. Él no soportaba que la llamara mamá vieja y en su mente infantil, creía que eso lo excluía de su afecto.

			La envidia, ese sentimiento oscuro y corrosivo, empezó a desarrollar su tela de araña en el corazón de Manuel. A pesar de su edad, a menudo se comportaba como un niño de once años, y este conflicto infantil amenazaba con dividirnos. Mis intentos por acercarme a mi abuela y expresarle mi cariño desencadenaban respuestas negativas por parte de Manuel, quien se empeñaba en interferir en nuestra relación.

			Un día, mientras jugábamos en el jardín de la casa, mi inocencia infantil me llevó a gastarle una broma a mi tío. No era más que una travesura propia de la edad, pero desencadenó una serie de sucesos  que cambiarían nuestra relación para siempre.

			Manuel, incapaz de lidiar con su envidia y frustración, intentó lanzarme una piedra como respuesta a mi broma. Sin embargo, el destino tenía otros planes. En un giro inesperado de los acontecimientos, la piedra que él arrojó con rabia no me alcanzó a mí, sino a mi primo Samuel, quien en ese momento trataba de protegerme.

			El impacto fue terrible. La piedra golpeó el rostro de Samuel, casi alcanzando su ojo, y en cuestión de segundos, la alegría de la tarde se convirtió en un caos de gritos y llanto. Mi primo, herido y ensangrentado, se tambaleó, y la noticia del accidente llegó hasta su padre, quien sufría de problemas cardíacos. El estrés y la preocupación lo llevaron al límite, y su salud se deterioró rápidamente.

			Mientras mi familia se esforzaba por atender a mi primo herido y trataba de ayudar a su padre enfermo, me sentí abrumada por la culpa y el miedo. La envidia y la rivalidad infantil habían llevado a una situación terrible que amenazaba con dividir a la familia.

			Mis primos, llenos de ira, me miraron con ojos acusadores, y Manuel, con el rostro pálido y los ojos llenos de lágrimas, se dio cuenta de la magnitud de lo que había sucedido. La envidia, el orgullo y la rivalidad se desvanecieron en ese momento, reemplazados por el remordimiento y la tristeza.

			La herida de mi primo, afortunadamente, no resultó en daños permanentes, pero la cicatriz emocional que dejó esa tarde nos acompañaría durante mucho tiempo. La salud de su padre se recuperó, aunque frágilmente, pero el incidente sirvió como un anuncio doloroso de cómo los sentimientos oscuros pueden nublar el juicio y causar daño a quienes amamos.

			Esta vivencia era una lección crucial que mi alma necesitaba aprender, como me habían revelado mis guías de luz en los pactos entre almas antes de encarnar. En estos acuerdos, se desvelan los aprendizajes que debemos enfrentar y superar en este plano físico antes de regresar a la unificación de nuestro ser. En mi caso, mi tío fue seleccionado como mi maestro para experimentar directamente esas emociones y así aprender a superar la competencia infantil que tanto nos aqueja. A través de él, recibí lecciones profundas sobre las consecuencias de nuestros actos y cómo las emociones negativas pueden desencadenar situaciones inesperadas.

			Volvamos a otro momento crucial en mi vida, la tercera vez que experimenté la frontera entre la vida y la muerte. Tenía aproximadamente tres años y siete meses, y mi cuerpo estaba siendo monitorizado en el hospital de Chillán después de haber estado declarada muerta durante setenta y dos horas.

			En medio de esa experiencia, mientras mi cuerpo yacía sin vida en la sala de cuidados intensivos, fui recibida por una figura luminosa. Era una mujer de blanco, con cabellos largos que parecían fluir como cascadas de luz. Me dijo que era una de mis guías espiritual y que, a medida que creciera, tendría la oportunidad de conocer a otros seres que me acompañarían en mi camino espiritual.

			Junto a ella, estaba mi ángel guardián de luz, una entidad etérea creada directamente de la fuente de luz cósmica. Su presencia era una combinación de amor y energía pura, y me transmitía una sensación de seguridad y protección.

			En ese instante, también me encontraba rodeada por tres animales poderosos que se alzaban ante mí: un lobo, un oso y un cuervo. Según me explicaron, estos eran mis animales de poder, espíritus que encarnaban cualidades esenciales para mi camino. El lobo simbolizaba la valentía y la intuición; el oso representaba la fuerza y la capacidad de curación; mientras que el cuervo era el guardián de secretos y la sabiduría primitiva.

			Junto a ellos, además, se encontraba un ser que se presentó como mi vida pasada, un indio conocido con el nombre de Maestro Águila Blanca. Había encarnado anteriormente y había adquirido conocimientos sobre los estados del ser y las dimensiones astrales. Ahora, estaba allí para guiarme en este viaje interdimensional y enseñarme su sabiduría.

			Tomándome de la mano, comenzamos a ascender por una escalera de cristal que se extendía hacia lo desconocido. Cada paso que dábamos me permitía mirar hacia abajo, hacia la Tierra, pero un velo sutil separaba nuestros dos mundos. A través de ese velo, podía ver a las personas en la sala de espera del hospital, cerca de la habitación donde yacía mi cuerpo físico. Sin embargo, ellos no podían percibirme a mí.

			Continuamos ascendiendo por las escaleras, alejándonos cada vez más de la visión de la Tierra. Cada escalón que dábamos hacía que mi cuerpo físico se volviera más etéreo, como si estuviera compuesto de luz y energía en lugar de materia densa.

			Finalmente, llegamos a un espacio que irradiaba una sensación abrumadora de paz. Podía sentir como si los cánticos de los ángeles provinieran desde dentro de mi corazón, al mismo tiempo que me transmitían una calma imposible de describir. Allí, todos los seres levitaban sobre lo que yo creía que era el suelo, y aunque se mostraban en formas humanas para que yo pudiera comprenderlos, sabía que en realidad eran pura energía.

			Los seres espirituales, con alas blancas que representaban su naturaleza celestial, parecían asexuales, sin género definido. Sin embargo, entre ellos había almas que vivían en un profundo amor y sentían una eterna conexión. También distinguí una vasta sala, y mientras caminaba con ellos, comprendí que esta era el repositorio de las vidas humanas, una biblioteca clasificada con el pasado, el presente y el futuro de cada ser viviente en la Tierra.

			Mis guías me mostraron cómo cada vida era como un libro en esta inmensa biblioteca cósmica. Pude ver cómo nuestras acciones y elecciones dejaban huellas en esos libros, y cómo cada vida estaba interconectada con las demás de maneras profundas y misteriosas. Me dieron a entender que esta era una representación de los registros akáshicos, donde toda la información del alma era guardada y accesible para aquellos que sabían cómo acceder a ella.

			También me enseñaron acerca de las almas atrapadas en el limbo, aquellos seres que no podían avanzar debido a sus deseos materiales y apegos emocionales al mundo terrenal. A través de la compasión y la enseñanza, les ayudaban a liberarse de sus ataduras y a encontrar su camino hacia la luz.

			Una de las lecciones más impactantes que recibí fue sobre el proceso que el alma atraviesa después de la muerte. Mis guías me explicaron que, durante las dos horas siguientes a la muerte, el alma se somete a una recapitulación de toda su vida, desde el nacimiento hasta el último aliento. Era un proceso introspectivo y autoevaluativo, un tipo de juicio personal, donde el alma examinaba si había cumplido sus objetivos y aprendizajes previos a encarnar en esta vida.

			Este relato, que parecía un sueño o una visión, quedó grabado en mi memoria de forma imborrable. Aunque no comprendía completamente su significado en ese momento, con el paso de los años, estas experiencias cobrarían un profundo sentido en mi vida y me llevarían a explorar aún más las dimensiones espirituales y los misterios del alma humana. La conexión con lo divino se había vuelto aún más profunda, y mi destino como una buscadora de la verdad espiritual se había sellado en lo más profundo de mi ser.

			En ese asombroso viaje a través de las intrigas del plano espiritual, mis guías me revelaron más detalles sobre lo que sucede después de que el alma abandona su cuerpo físico en este mundo. Después de la evaluación personal que cada alma realiza, esta toma una decisión crucial para seguir evolucionando: ¿dirigirse hacia la luz o hacia la oscuridad?

			En el trayecto hacia la luz, las almas que optaban por ingresar a lo que mis guías denominaron un sanatorio de luz. Este lugar rebosaba de seres amorosos y compasivos que recibían con alegría a las almas recién llegadas, ofreciéndoles el cuidado y la curación que anhelaban. Aquí, las almas tenían la oportunidad de descansar y recuperarse tras sus experiencias terrenales.

			Si algún alma se encontraba atrapada en lazos emocionales o heridas profundas, estos seres luminosos trabajaban con paciencia, guiándolas para liberar emociones negativas, traumas y apegos acumulados durante su existencia terrenal. Este proceso se asemejaba a una purificación y regeneración del alma, proporcionando el apoyo necesario para sanar y avanzar en su evolución espiritual.

			Lo que resultaba fascinante en esta experiencia era cómo mis guías me revelaron la influencia de los diferentes planetas y sus energías en el estado emocional de las almas después de la muerte. Cada planeta emanaba una vibración única que afectaba las emociones y el ánimo de las almas, desvelando la intrincada conexión entre el cosmos y ellas, revelando así la profundidad de la existencia multidimensional.

			Sin embargo, en el vasto lienzo del más allá, el sendero hacia la oscuridad se revela como una elección para el alma. Este sendero, cabe destacar, no se trata simplemente de un lugar físico, sino más bien de un estado mental y espiritual. Aquí, las almas que temen a la luz o que no pueden liberarse de sus emociones negativas pueden quedar envueltas en un tormento interno incesante.

			Nunca olvidaré una historia que me contaron mis guías espirituales y que ilustra esta realidad agridulce del más allá, el caso de un alma atribulada que, al cruzar al otro lado, se encontró con sus propios demonios internos. Era como un laberinto oscuro, trenzado con los nudos de sus temores y culpas no resueltas. Esta alma, marcada por la tragedia del suicidio, se vio atrapada en un bucle doloroso. Cada vez que intentaba avanzar hacia la luz, sus propios remordimientos la arrastraban de vuelta a un ciclo desgarrador. Se repetía a sí misma, en una suerte de eco perpetuo, los eventos que la llevaron a esa decisión trágica. Este bucle no conocía el tiempo ni la redención; era un eterno retorno a la angustia y la desesperación. Así, esta alma quedó atrapada en su propio infierno personal, enfrentándose a sus demonios internos sin escape aparente. Cada intento de liberación se encontraba con la densa niebla de la culpa y la tristeza, prolongando su sufrimiento más allá de lo imaginable. 

			Esta es la dolorosa realidad que algunas almas pueden experimentar en su travesía tras el velo de la existencia. Una manifestación conmovedora de que nuestras elecciones y estados emocionales en vida reverberan en las dimensiones más allá de la mortalidad.

			Mis guías enfatizaron que nuestras oraciones y rezos desde el plano de la vida pueden marcar la diferencia en estas almas atrapadas en la oscuridad. Nuestras intenciones y energías positivas pueden abrir brechas de luz en su mundo, brindándoles la oportunidad de encontrar la redención y el camino hacia la evolución espiritual. Esa es la importancia de nuestra conexión interdimensional y de cómo nuestras acciones pueden trascender las barreras espacio temporales.

			En este infinito tapiz espiritual, surge un tercer tipo de alma: el alma errante, una entidad que opta por permanecer en el plano terrenal, desprovista de un destino claro o propósito definido. Mis guías espirituales, como en su momento también ellos tuvieron un cuerpo humano, me relataban las narrativas de estas almas desorientadas. Me decían que cuando ellos disponían de su cuerpo físico, una de sus misiones era que estas almas debían ser ayudadas a que no eludieran el viaje hacia la luz.

			Me enseñaron también que las almas errantes, en ocasiones, quedan atrapadas en la red del tiempo y el espacio debido a traumas extremos o a un apego inquebrantable hacia aquellos a quienes amaban en vida. El sonido persistente de sus experiencias terrenales y el deseo ardiente de reunirse con sus seres queridos las mantienen ancladas a la realidad física, negándoles la transición hacia otros planos de existencia.

			Al explorar los rincones familiares o buscar incansablemente a sus seres queridos, estas almas errantes, revelan una vulnerabilidad palpable. Mis guías me han instruido que algún día debería ayudarles a cruzar al otro plano a estas almas, cómo ellos lo hicieron en su momento, así para hacerles conscientes que necesitan ayuda para liberarse de los lazos que las mantienen atadas a este mundo. Su energía se manifiesta en la percepción de luces titilantes, murmullos en la brisa y sutiles movimientos de objetos a su alrededor. Estas almas buscan contacto con alguien en este plano físico que pueda verlas, sentirlas o percibirlas, con el fin de guiarlas de vuelta a la luz.

			A medida que profundizaban en todas estas enseñanzas, me encontraba con relatos de almas errantes que, en su afán de conexión, además, se podían manifestar a través de los  sueños, buscando un emisor para dar esos mensajes para completar asuntos pendientes. Mis guías me decían que yo actuaría como intermediaria entre estos mundos y destacaban la importancia de reconocer y comprender a estas almas para, una vez más, brindarles la asistencia necesaria para liberarlas de sus ataduras terrenales.

			Así, en medio del juego entre la luz y la oscuridad, las almas errantes emergen como testigos de la compleja interconexión entre los reinos espirituales y el plano físico, añadiendo una capa adicional de desconocimiento a la narrativa cósmica que se desenvuelve más allá de los límites de la existencia terrenal.

			En el camino del más allá, mis guías me han impartido conocimientos sagrados: las almas errantes, atrapadas entre dos mundos, pueden hallar redención mediante oraciones e invocaciones, como aquellas dedicadas al Arcángel Miguel. Esta práctica, semejante al concepto del purgatorio en la tradición católica, subraya la interconexión entre nuestro plano terrenal y las dimensiones espirituales.

			He aprendido que nuestras acciones, desde el mundo de los vivos, pueden convertirse en faros de luz para estas almas perdidas. Las oraciones al Arcángel Miguel se erigen como cánticos que resuenan en las dimensiones espirituales, llamando la atención de aquellas entidades que aún vagan entre nosotros. Adoptar el papel de guía se convierte en la luz que buscan desesperadamente, ofreciéndoles un sendero hacia la paz y la trascendencia.

			La conexión con el Arcángel Miguel, reconocido como protector y liberador, guía a estas almas al lugar que les corresponda. Se manifiesta como una herramienta poderosa. Sus oraciones, imbuidas de energía divina, se transforman en mantras que disuelven las tinieblas y permiten que la luz penetre los rincones más oscuros del astral. Este acto de benevolencia desde el reino de los vivos desata cadenas invisibles que aprisionan a las almas errantes, permitiéndoles elevarse hacia planos superiores.

			En este viaje de reconciliación, me concentré en aprender de estas oraciones y evocar la presencia del Arcángel Miguel. Mis guías me explicaron que debo extender mis manos hacia las almas que quieran trascender.  Ellos me instaron a ser un canal de luz y amor, guiando a estas almas hacia la aceptación y la liberación.

			Así, estas lecciones se enriquecen con la comprensión de que, desde nuestra existencia terrenal, podemos crear hilachas de esperanza y consuelo para aquellos que buscan la salida de su laberinto espiritual. La conjunción de lo divino y lo humano se manifiesta en el acto altruista de ser un guardián de luz, ofreciendo un respiro eterno a las almas errantes atrapadas entre dos mundos.

			Por otra parte, me llevaron a descubrir los confines del mundo astral. Desentrañé una red de tres niveles entrelazados, cada uno con sus propias y misteriosas facetas y enseñanzas. El primero, conocido como el astral bajo, se desplegaba como la parte más densa de esta maraña cósmica. Siguiendo la cosmovisión chamánica, se representa como el mundo del medio, un espacio donde las almas se encuentran cara a cara con la crudeza de sus experiencias terrenales, enfrentando los nudos emocionales y las conexiones más pesadas que crearon en vida.

			A su vez, el astral medio, entrelazado con las ayudas espirituales que nos guían, traza su relación con el mundo inferior de la visión chamánica. Es en este nivel donde convergen las energías de nuestros animales de poder, criaturas simbólicas que nos acompañan en el viaje entre lo terrenal y lo espiritual. Este reino intermedio actúa como un puente entre la densidad de la existencia terrenal y la elevación a dimensiones superiores.

			El tercer nivel, el astral alto, se enraíza en dimensiones más elevadas, conectándose con nuestros guías, ancestros y maestros ascendidos. Esta esfera superior despliega su esplendor como un santuario de sabiduría y guía, donde las almas encuentran la claridad y el apoyo necesario para su continuo viaje evolutivo.

			Estos tres niveles, lejos de ser compartimentos aislados, se entrelazan en una esfera cósmica. Cada uno de ellos despliega siete subdimensiones, conformando así una malla de posibilidades y experiencias. Tras cruzar el umbral de la vida terrenal, las almas se embarcan en un viaje que atraviesa al menos una de estas veintiún subdimensiones, un viaje delineado por los apegos emocionales y las experiencias arraigadas.

			Este viaje universal se manifiesta como un proceso de transformación, donde cada dimensión actúa como un peldaño hacia la expansión del alma. A medida que las almas fluyen entre estos niveles, desvelan la complejidad y la belleza del viaje espiritual más allá de la existencia terrenal, explorando los extensos misterios del cosmos.

			En el inmenso telar del multiverso, las almas purificadas se encuentran en el umbral de la reencarnación, donde una ola de sincronicidades se despliega con cada movimiento, meticulosamente orquestada por las leyes espirituales que gobiernan la existencia. En este proceso trascendental, un hado de luz y oscuridad revelaba una complejidad que va más allá de la comprensión humana.

			Mis guías espirituales, luminosos maestros de la eternidad, me llevaron a explorar los misterios detrás de la elección del próximo destino de un alma. El lugar de nacimiento emerge como una pieza clave, una ubicación estratégica donde la esencia del alma se entrelaza con las energías específicas del entorno. El alma, como un navegante universal, elige su punto de partida en este inmenso tapiz del tiempo.

			La elección de la familia es otro aspecto crucial. El alma, con sabiduría adquirida de experiencias pasadas, selecciona una red de conexiones que le ofrecerá las lecciones y desafíos necesarios para su crecimiento espiritual. En este proceso, el karma colectivo de la familia se convierte en un lienzo en el que se dibujarán las experiencias y aprendizajes que deben vivir conjuntamente cada miembro de la familia.

			El karma individual también desempeña un papel crucial en la toma de decisiones antes de la reencarnación. Las lecciones no aprendidas en vidas anteriores son cuidadosamente examinadas, y el alma se enfrenta a la elección de superar esas lecciones pendientes en su próximo viaje terrenal. Cada experiencia no resuelta se convierte en un hilo dorado de oportunidad para el crecimiento y la transformación.

			El proceso revela que las almas pueden volver a entrelazarse con sus propias líneas familiares, creando una sinfonía única de conexiones a través del tiempo. Un bisabuelo puede renacer como un tataranieto, o un espíritu afín puede encontrar su camino de regreso como un pariente distante. La rueda del karma, en su giro eterno, permite que estas conexiones se reinventen, llevando consigo la promesa de lecciones aprendidas y evolución espiritual.

			En este escenario celestial, el alma, como arquitecto de su destino, participa en un acto sagrado de autodeterminación. Desde la elección del entorno geográfico hasta la unión de lazos familiares, cada decisión es parte de una narrativa más amplia. Así, la reencarnación se presenta como un ballet celestial donde el pasado, el presente y el futuro convergen en un movimiento eterno de renacimiento y aprendizaje.

			Así, mi asombrosa travesía a través de los misterios del alma y el plano espiritual continuó, siéndome revelados cada vez más secretos y comprensiones profundas sobre el viaje que todos emprendemos más allá de la vida terrenal. Cada experiencia me acercaba a una comprensión más profunda de mi propósito en este mundo y de las conexiones intrincadas que experimentamos juntos como seres espirituales en evolución. Mientras más aprendía, mi conexión con el mundo espiritual más se fortalecía, y mi capacidad para navegar entre los mundos de los vivos y los muertos se volvía aún más evidente.

			La historia continuó desarrollándose en dos mundos paralelos. Mientras mi alma exploraba las profundidades del plano espiritual, en el mundo físico, la incertidumbre y la angustia se adueñaban de mi familia en casa de mis abuelos.

			Mi abuelo Lupercio, con el corazón lleno de esperanza y fe, había solicitado a sus vecinos y amigos más cercanos que se unieran en una cadena de rezos y cánticos en mi nombre. Anhelaba mi regreso a casa con vida, y sus súplicas se elevaban como una melodía de esperanza hacia los cielos. Era un gesto conmovedor que reflejaba el amor y la devoción de un abuelo preocupado por su nieta.
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